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Señores : 

Catorcc años han transcurrido desde que en este mismo sal611 y en 
soleinnidad análoga á la presente, dcdicada b honrar la memoria dc 
una de las primeras flguras literarias. de nuestro pais, el acadbniico 
cntonces secretario di6 cuenta detallada de todos los trabajos practi- 
cados por esta Corporacidn, desde el mes de febrcro de 1884 hasta el 
día 10 de abril de 1887, fecha de aqnclla scsidn extraordinaria en 110- 
nor del insigne Manuel Milá y Fontanals. 

Dlucho más extenso es el pcriodo que me toca hoy resefiar, por 
raz6n del cargo quc desempeño y en cumplimiento de prescripciones 
regln.mentarias; sobrado extenso para que . mc pcrmita rclatar minu; 
ciosamente las diversas tareas de la Academia 7 seaalar con la deten- 
cid11 que se requierc la personalidad literaria de tantos mieiubros ilus- 
tres de esta Corporacidn como nos ha arrebatado la muerte en estos 
últimos afios. De uno de ellos, del que fuE por tanto ticmpo y con tan- 
to celo presidente, del inolviclablc Gaytev del Llohregat, vais muy ' 
pronto á conocer y admirar los grandes rasgos de su vida literaria, di- 
bujados por la incomparable pluma de otro maestro cn la Gaya Scicn- 
cia. 

Permitidme, pues, seBores, que por respeto á la notoriedad de 
los nombres qiic debo recordar, invierta el orden acostiimbrado cn 
esta clase de trabajos y comience rindiendo cl tributo debido siempre 
á los que abandonaron este mundo, despues de luchar valientemente 
en favor del progreso y perfeccionamiento de las letras catalanas. 

Además de Rubi6 y Ors, la Academia ha perdido desde 1887 socios 
tan rcspetablcs como D. Manuel Torres y Torrents, quien por espacio 
de cuarenta agos fuE asiduo cooperador de las tareas acad&micas;, el 
Reverendo Dr. D. Fclipe VergEs y Permanyer, catedrático de esta 
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Universidad, tan notable en los estudios de disciplina eclesiAstica; don 
Josb lzlaquer y Fraisse, miembro tambibn del claustro universitario y 
hombre de sclccta erudición histórica; D. Ranión de Siscar, emi- 
nente latinista, traductor corrcctisiino de las Georgias ílc Vivgilio, 
iiumismático y monografista Iiistórico; D. Manuel Angelón, a,utor de 
celebradas obras do imaginación y traductor de diversas obras histó- 
ricas dc escritores alemanes; D. Gregorio Amado Larrosa. publicist:~ 
y hombre de letras, que había brillado principalmcntc en la prensa 
periódica; D. DAniaso Calvct, el inspirado pocta, autor de la Mallor- 
cu cristiana, bcllo poema de uno de los más grandes hectios que 

,, rccuerda nuestra gloriosa historia; D. Manuel de Boiarull, liistori6- 
grafo que produjo numerosos trabajos de tanto mCrito como utilidad y 
que continuó con celo la obra iniciada por su 'padre, Colección de 
documentos indditos deZ de la Corona de Aragón, que ha 
contribuido en mucho al  desarrollo de los estudios históricos en Cata- 
luiia; D. Antonio de Bcfarull, tainbibn como su deudoantes citado, 
irotable historiador & la par que literato dc tanto ingcnio como erudi- 
ción, de lo quo di6 brillante muestra cori s u  celebre novcla La 
Ovfaneta de Menargz6e.s; D. Luis Cutchet, quien, si dedicó largo 
tiernpo á los 'estudios econ6micos, no dejó abandonados los literarios 6 
liistóricos, fiuto dc los cuales fueron algunas obras que como L a  Catalu- 
fía vindicada, honraran perpetuamente su noiribre; D. Emilio Pi y Afo. 
list, escritor atildado, que segun es sabido de todos, hizo con su libro 
Primores del Quijote e n  el concepto mddico psicológico, un verdadero 
alarde de ingenio y dc ciencia; D. Cayetano Vida1 y ~albnoiano, 
quc desempeñó con extraordiriario celo la presidencia de esta Corpo- 
ración desde 1889 hasta su fallecimiento en agosto de 1892, autor, 
entre otras muchas obras, dc la celcbrada novela Rosada d'istiu y del 
magnifico, cuadro dc costumbres catalanas L a  vida en lo carnp; don 
Victor Gebhardt, historiador y filóloyo muy aventajado, de lo que nos 

. di6 prueba patente en su Jiistoria geneval de Espalla 11 de sus Indias, 
de la que se han inipreso tres 'ediciones, y eri Lo siti de Givona en lo 
any 1809, premiada en los Juegos Florales; D. Joaquin Fontanals 
del Castillo, dedicado & serios estudios de la historia dcl alte, espe- 
cialmente del, oriental antiguo, que le dieron motivo para varias 
lecturas en sesiones de esta Corporación, segun expondreiiros más 
adelante; D. JosC Coroleu O Inglada, investigador infatigable, histo- 
riógrafo & la moderna, que en uni6n con nuestro compañero seiior 
Pella, escribió'el estudio juridico y comparativo de la osganizaciónde 
Las Cwtes cutalanus, uno dc los libros más interesantes que ha pro- 
ducido nuestro ieriacimienlo liistórico-literario, autor tambien del no- 
table cuadro de costuriibres politicas del siglo xvir, Clavis y son tamps; 
B. Mariano Aguili, y Fuater, aquel B. quien cuantos trabajan en 
el 'progreso de las letras catalanas llamaban y llaiuin el maestro 



que llegó á desenterrar tantos secretos de nuestra lengua y tanto 
hizo para elevarla de nuavo y ennoblecei.la; 1). Eduardo Vidal 
y Valenciano, ingenioso poeta dramBtico, uno de los primeros que 
trabajaron en el establecimiento del teatro regional, autor sieiiipre 
celebrado de Tal fards tul tl.obavc¿x y de Tul hi va que no s'ho cvcu; 
D. I?rancisco Miqiiel y Radia, que brilló como critico literario y ar- 
tistico, arqueólogo de grandes conocimicntos, de los que dió muestra 
en su historia de La Rabitaciún hu??ta?za; D. Fklix hfaria I~'algucra, 
catedrático de esta Universidad, dedicado B estudios sobre cl antiguo 
derecho de Cataluña, y de un modo especial en el importantisimo 
punto de la prescripción; y por último, D. lFrancisco Maspons y 
I,abros, que nos ha sido recientemente arrebatado por la mucrte, 
encontrándose en el dcsempefio de la prcsidcncia de esta Corporación, 

: cuyos m6ritos yobras no debo recordaros siquiera, que bien conocidos 
y estimados las tenemos todos cuantos anhelamos imitar á aquel varón 
justo y bondadoso como pocos,. que tanto amó á Cataluña y que 
ocupó siempre dignamente su puesto en la falange que conlbate con 
ardor por el progreso de su Historia y de su Literatura. 

Si despues de enumcrar las ptrrdidas sufridas eii la clase dc los 
acad6micos nuinerai,ios, debiese hacerlo con las de honorarios y corres- 
pondientes. seria interminable esta relación necrológica; cn ella veriais 
nombres igunlmcnte ilustres de otros muchos adalides de la causa de 
nuestro renacimiento; Pleyan de porta, Rcverendo Parasols, Alvwo 
Campaner, Salai.ich, Serra y Campdelacreu, Girbal, Mari& Mendoza de 
Vives, Ros de Ola.no, Maiib y Flaquer, Cclestino Pujo1 y Victor Rali- 
guer, para no citar más que los nacionales, vinieron & hacer niBs 
grande y más doloroso cl sentimiento que la Corporación ha experi- 
mentado, sentimiento que comparten con clla la Iglesia, la Universi- 
dad y el Foro. 

Pero, como es ley univcrsai de todos los organismos que para vivir 
deben constantemente renovarse, esta Acadcmia ha procurado el ingre- 
so dc otras personas, conocidas todas, menos el que en estos ino- 
inentos tiene el honor de hablaros, por sus relevantcs méritos, en la. 
república de las letras. Diez y seis recepciones de nuevos academicos 
de número han tcnido lugar en el periodo que me toca reseilar, y en 
ellas se ha realizado con rigurosa fidelidad lo preceptuado por los 
Estatutos reformados. en 1885, cs decir, que la Corporación ba recibido 
y publicado otros tantos discursos de entrada, cn los que salva sieiii- 
prc la referencia al mio, desprovisto de todo valor, verhis en la varie. 
dad de los temas tratados y en la profundidad de los conceptos que 
contienen, la justiciu y el acierto con que se ha procedido en el Ilania- 
niiento Alas filas acadCniicas, de estos soldados del ejCrcito literario de 
CataliiBa. 

El primer discurso d* recepción lcido en la ~cademia fu6  cl del 
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inspirado vate D. Francisco Ubacli y Vinycta, en que estudió y 
ceiisuró muy justa y valientemente las omisiones y tergiversaciones 
dc los gloriosos liechos de nucstra Historia regioiral, realizadas por los 
principales autores de la Historia geireral de Espana, observándose la 
tendencia A reducir á los estrechos limites de la región castellana los 
de la total nacionalidad. D. Antonio Rubiú y T~luch, digno sucesor 
de aquel ilustre literato del que vais á conocer hoy su necrologia, tra- 
tó. en su discurso de cntrada, del renacimiento clásico en la literatura 
catalana, para probar quc por efecto de múltiplcs causas, que no cs 
dcl caso apuntar, aquel nioviiniento no pasó de los siglos s ~ v  y s v  en 
nuestro pais y que fué más. italiano que clásico; el discurso dcl doctor 
D. Uuenaventura Ribas, presbitero, fue dedicado á la bella y grau- 
diosa figura de San 1Zarnón de Penyafort,.presenlanclo una notable in- 
vcstipación acerca del lugar del nacirnieuto del sabio compiladoide 
las Decretales; iiimcdiataiiiente después del discurso del Dr. lZibas 

' 

vino el de D. Guillernio alaria de Uroch, y conio si aquel asunto hii- 
biese despertado on este sefior acad6mico la idea del cstudio del Rcy . 
que tan intimas, constaiiles y trascendentales relaciones hn.bia man- 
tenido con San Ramón do l'cnyafort, dedico su atención á Jaiinc 1, 
genio político que sintetiza todos los ideales y luchas, virtudes y vicios 
de su p o c a .  

Intercsantc, por pertenecer á una clnse de estudios muy poco culti- 
vados en Espana, resultó cl discurso de D: Fernando de Sagarra y de 
Sisear, demostraoiiin perfecta de quc la sigilografia es. una parte inte- 
grantc dc la arqueologia y un auxiliar de la Eistoria, manantial fe- 
cundo de datos para la Indumentaria, la HerAldica y la Padcografia. 

Dc una manera espléridida pagó cl sabio escolapio Padse Eduardo 
Llanas su entrada en nuestra Corporacibn; sn discurso dedicado 5 la 
iihicaci6n dc las poblaciones catalano-roiiianas y á los servicios qiie la 
arqiieología viaria presta A la Gcografia histórica, cs de capital interós 
para cl conocimiento de la colonianción romana en nuestro pais. 

No hicnor interCs despierta el discurso dc D. Fraiicisco Carreixs 
y Candi, verdadero alegato cn favor de la hegeiuonia de la ciudad de 
Barcelona en Catalufia durantc cl siglo s v  y de la intervención que los 
graves concellercs barceloneses tenían en todos los asuntos públicos y 
en los tri~bajos de utilidad gcueral para el Principado. 

La figura de h a y  Juun Tomás de Rocaberti. una de las mAs intere- 
santes del siglo svir cn Espafia, héroe muy principal de la lucha sr-  
diente del galicanisino, poco aprcciado y casi desconocido en nuestra 
tierra, prestó tema para el discurso reglamentario al virtuoso y escia- 
recido sacerdote Dr. D. José Sorras y Bages, hoy ilustre obispo de 
Vich, lu~nbrera brillautisiiua de In Iglesia y de la Litcratu~a. 

Tambibn el precepto reglamentario sobre la solemnidad de la re- 
ccpción acadhtnica condujo tí B. Eduardo Vidal y Valenciano á 
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disertar acerca clel estado actual de la liter&tura drainhtioa espaiio- 
la, para dcscu,brir entre el desorden, entrc la k l t a  de fljeza y de 
dirección consoiente en las letras de nuestra los primeros 
siiitomas de saludable reacción y progresivo renacimiento del teatro 
nacional. 

El docto prcshitero D. Juan Codina formó para. la debida ofrenda 
h la Academia que le hahia llamado b su seno por voto unbnime, una 
notaljle antología con lieriuosas flores literarias de Jereinias, que con- 
quistan para el profeta de las lameiitaciones uu sitio dc honor en la 
literatura hebrea. 

De las formas modernas de la Historia tomó asunto D. Andres 
Giménez Soler para demostrar la inutilidad de aquellas historias clb- 
sicas, en doiide lo mis  era la forina eleeante y pulora, y nfii,mar la  
necesidad de 1á investigación coiiciciiziida y la importancia capital de 
la colección diplombtica. Estas opinioiies dcl muy erudito miembro 
del Cuerpo de i\rchiveros Bibliotecarios, son las destinarlas aforluiia.. 
dainente a prevalecer, amparadas por nuestra Cpoc:~ critica y positi- 
visln, que desterrará pcrpctunnientc la. relbrica de aquel gOncro lite. 
iario. 

El respetahlc sacerdote Dr. D. Clemente Cortejón vino con su 
discurso b rendir entusiasta homenaje á los literatos cati~lanes que 
escribieron en la bellisima lengua dc Cervantcs. Desde Roscbn hasta, 
Campmany, Milá, y Col1 y Vehi, B iiinguno omitió de cuantos han sa. 
hido iuanejar el habla castellana con corrcccidn y gcalanura igua.les 6 
los rnejorcs escritores nativos de Castilln. 

Entregado desde largos a,ños D. Angel Bas y hiiiigó k serios estu- 
dios de filosofía politica, eligió parib tema de su discui.so un punto tan 
interesante dentro dc esta rama de las ciencias moralcs, cual es el CO. 

metido dcl eleiucnto social activo .en la constituciún y funcionamiciito 
de l '~s tad0 .  

El que tiene en estos momentos cl lioiior de ocupar sucstra aten- 
ción, eligió para asunso de la reglamcntaria ofrenda, que dehen pre- 
sentar todos cunntos han sido llainados h ingresar en este Cuerpo lite- 
rario, In cxpnnsión y dorriinación que Cataluñ?~ cjeiciú sobre los pue- 
hlos de la Oalia meridional, presentadas en un cuadro general, cuadro 
que resultó tan pobre de dibujo y de color, como dCbiles eran el iiigc- 
nio y habilidad del artista. 

kluy distinta en rnCrito fub la obra presentada en ciimplimiento del 
citado precepto por el ernditisiino catsdratico de la Universidad Cen- 
tral, D. Eduarda de JXiuojosa. El est,udio dc la condición de las clases 
rurales en la. Edad Media es de iiiterhs sienipie, pero este se hace para 
nosotros capita,l, cuando el estudio sc flja principalmente en lal?agesS<& 
d e  remc'nxn, especialidad de las iiistituciones catalanas, que el reci- 
piendario trató bajo todos sus aspectos con perfccta competencia. 
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El Dr. D. I~nis  Coinenge y Ferrcr, último de los acadkmicos electos 
que verificó su soleriine entrada hasta el presente día, obsequió B la 
Coiporaciúri y ,Z la Literatura patria. con una bclla demostración de la 
frütcrnidad existciitc entre la Medicina. y las Letras, que es la vez 
la justificación de las iiitimas relaciones quc entre aquClla y Estxs sicin- 
prc esisticron, porque cuantos Iian cultivado la ~ e l l e z a  cn las iiiani- 
lestaciones que cn el liombrc se cinieiitan, para lograr resultado lison- 
jero han debido coristit,uirsc en observadores de la naturaleza, en 
contempladores de fenómenos biolbgicos. 

Aparte clc.csta seric de solcninidades acadóinicas, se han celebrado 
otras dos sesiones estraordin.arias, dedicadils, no á dar posesibn !I los 
nucvos caballeros en este noble palenque, sino por el contrario, A hon- 
1 . 3 ~  á vctcranos ilustres. El 1 7  de octubre de 1888, con ocasión de la 
Exposición Universal, visitb nucstra ciiidad el estadista y literato don 
Antonio Cánovas del Castillo. y csta Acadcmia resolvió cclebrnr una 
solemne sesión en honor de aqucl insigne Director de la Acadeniia clc 
la 1-Iistoria, en justa correspondencia & la atención que esta Última ha- 
bía demostrado antcriorinente. enviando un  delegado especial que la 
i.opreseiit6 en la sesión dedictadti. á horirar la memoria de Milá y Fon- 
tanals. En aquel solemnc acto D. Frnncisco de Bofarull leyó un traba- 
jo acerca de la predilección que el Emperador Carlos V tenia por los 
catalanes, D. JosE Corolcii dio á conocer sil estudio histbrico del rci- 
nado de Juan 1, el rey amador d i  la gentileza, y U. Victor IJalaguer 
expuso nuevas consideraciones sobre la Civilización de los provenza- 
les y catalanes. Cánovas, hablando cn la doble representación dc las 

. Reales Academias de la Historia y de la Lengua, expresó su profundo 
agradecimiento y supo apreciar el valor de todas las manifestaciones 
dc la vida regional, coronadas por la unidad de la palria. 

La otra solemnidad A que he iiccho referencia, fué la sesión en 
conmemoración del quincusgésimo aiio del' ingreso de 3. Joaquin'ltu- 
bi6 y Ors en nuestra Corporación. Se celebrb el día 11 de marzo de 
1894, y en ella cl anciano G a y t e ~  del Llobregiit pagó con orecos el ob- 
sequio que recibía, leyendo su hermoso trabajo acerca del provenza- 
lista cataláii Antonio de Bastero. Grande fué la satisfacción con que la 
Academia oi,~anizb aquella honrosa distinción, porque en muy raras 
ocasiones le es pcrmitido celebrar las bodas de oro de alguno de su$ 
esclarecidos individuos de número. 

Si bien no rcvisliendo carácter dc sesión extraordinaria, lo fue de 
hecho la que tuvo lugar el día 17 cle iiiayo dc 1890, por haber asistido 
B la niisma el afamado literato aleinsn U.  Juan Fastenrat,h, IiispariUfi- 
lo de alto vuelo, critico de certera penctracióri, nutor entre iiiiicbas 
obras que nos iutercsriii directamente, de la intitulada' Los tr?wadores 
catula7tes contew~povdneos, en la que ha preseritado liumerosas conipo- 
siciones vertidas dcl cataldn d la lengua alcmaiia. El Sr. Fastenrath, 
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dijo en la mencionada sesiún un bello discurso para cxpresar su amor 
intenso h nuesti'a literatura. 

Para dar cuenta, de la manera iuAssucinta posible, de loe numero. 
sos trabajos leidos en las sesiones ordinarias ?el yeriodo que estoy 
reseilando, es preciso dividirlos cn tres grupos; literarios, hist6ricos y 
arqiicológicos. Se aliroximan a1 niirilero dc oclienta las referidas diser- 

. . tacionca, y por las que han sido publicadas ya  y que foriuan los volu- 
ii~enes V, VI, VI1 y partc del VI11 de las Nemof.ias de la Academiaj 
podréis juzgar de su inCrito y de la importancia que ticnen para el 
progrcso de la Historia regional en primer t&riiiino. 

Empieeo enuinera.iido los trabajos de carhcter iiieraiuente literario, 
agruphndolos icg,Rúii los gCneros A que coriespondcn: La preferencia 
es debida siempre á la lioesia, cultivada con notable fortuna dentro 
de nuestro renacimiento. 

D. Joaquiu Ricra y UerlriLn di6 lectura 8 sus inspiradas composi- - 
ciones Patria catalana, Sumni, Clar de lluotu y sobre todas Ida Pagesia, 

, que iué premiada en los Juegos l('lorales de 1887. Ti. Fraucisco Ubacli 
y Vinycta leyó también Lo Cavallev de Besalú, la Serp real y otras 
qric hoy forman su delicada colecuión titulada Nou romanper iatalá. 
D. Celestino Barallat, al dar it conocer curiosas observaciones criticas 
sobre 1a.s diferentes traducciones esparlolas de la oda 11 cinque maggio, 
de Manzoiii, presentó un ensayo propio de dicha traducción. D.  Uh- 
mas0 Calvet. el insigne cantor de la gloriosa conquista de Mallorca, 
ley6 sus bcllas composicio~ies La punta del diamaozt y Soneto 4 Jeszis 
crtrcificat. 

En el género dramAtioo debo niencionni. cl drania histbrieo Lu- 
. 

ter, escrito en lcngua  catalana por Rubió y Oi's, y del que leyó 
parte en una dc las sesiones dc 1887, y. cl drama también bistdrico y 
en'lengua regional, debido h la pluma del antes citado Sr. Calvet, titu- 
lado Sibila de Fortid, fundado cn la tradicibn 6 leyen& del cambio, 
cfectuado en la cuna, del real infante que después se llamó Pedro el 
Ceremonioso. 

Nás numerosos, porque son en realidad inAs propios del carActer y 
dc la misiún de la  Academia, resultan los trabnjos de critica ó historia 
literarias. D. Cayetano Vidal de Valenciano dió cn distintas ocasiones 

, psueba de quc coriocia la importancia creciente de esta clase dc estu- 
dios. En 1889di6 1cctnl.a 8 una Memoria muy erudita acerca de los 
iinitadores, traductores y comentadores espaf3oles de la Divina Come- 
dia, fijhndose principalmente en las obras alegóricas de Francisco Im- 
perial, de Juan de Nena y del catal8n Kocaber'ti; y otra tilulada Zl 
mundo invisible en Za liteo,atzcra cataZa?zrr, fundada en las primeras 
fases de la literatura popular de los pueblos antiguos. Aunque eri rigor 
no es un trabajo de critica, debemos recordar una tercera lectura hc- 
olla por el propio Sr. Vidal, de unos curiosos apuntes sobre las varia- 
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cienes realizadas en las oostuinbrcs dc T'illafraiica del Panadbs, á 
mediados dcl siglo six, con el titulo de Bemo?~ias d ' m  infant.  

Por Bubió y Ora fui: lcída la comunicación que en 1887 pasó el se- 
ñor Puiggari de Pcrpiiiá, á esta Academia, acerca de las traduccioiies 
rosellonesas de Atalia, Esther, Polieucte y Zaida, debidas la segunda 
y la cuarta á fray Miquel Ribes, prior de Cnxá, emigrado de Francia 
cuando la 12evoluci6n, y rcfugiado cn Sant Cugat del Vnllés, Xubió 
aiiadió nuevos datos y observaciones sobrc estos trabajos literarios. 

Un curioso códicc del ai.chivo del seiior Marqu8s de HnrbnrA, 
(lió conocer D. Francisco de Bofarull; es de últimos del siglo xv, y 
contiene una colección de coniposiciones en prosa y verso de Vidal de 
Boyó, Pere Corbclla, Diego de Castro, Joan dc Sant-Climent, Pere 
Joan Fcrrcr, Uernat Turell y otros escritores catalanes. 

El P. Juan Vermans presentó asimismo á la Academia, un trabajo 
sobre treinta manuscritos del poeta Juan Roig de Corella, encontrados 
cn la Biblioleca dc bl.layans. 

Critica muy sevcra hizo D. Celestino Ilarallat de la traducción, por 
Moratin, de la escena del entcrrnmiento de Ofelia, de Shakespeare, se. 
iialando todos sus crrores, y dciuostrando que para diclia traducci6n 
es más apta la lengua catalana que la castellana. D. José RainUn de 
Luanco leyó un notable estudio del libro El Fdniz, atribuido al famo- 
so Arnau dc Vilanoni, pero que dicho seRor cree ser de autor desco- 
nocido, y posteriormente prescntó otro cstudio de las obras de alqni- 
mia de Arnau, en cl que vino á probar quc no fuO un alquimista prác- 
tico, sino que se dedicó á esa cicncia por a f h  de conocimientos enci- 
clop~dicos. 

Muchos son los lurnos de lectura consumidos en el periodo de 
referencia, por el infatigable critico Sr. Rnbi6 y Lluch. Además dc la 
noticia dellibro Etudes suv l'Espagne, dc Dlorel-Fatia, en e1 quc sc da 
idea de cómo comprendió Francia la Edad lClcdia en la Península, y 
de la de Cu,rial y Guelfu,, novela c % t a l i ~ ~ ~ ~ .  del siglo sv, recientemente 
publicada, ha tratado también del movimicnto literario eri la Repúbli- 
ca americana del Ecuador, y dc los orígenes dcl Renacimiento litcra- 
rio en Cataluiia, y sobre todo h';~ dado á coiioccr un cstudio sumamente 
interesante acerca de los traductores y comentadores de SOncoa en la 
literatura cstalana, en el que hace notar quc el cultivo de las obras de 
este célebre escritor, sc introdujo o11 Cataluña un siglo antes que en 
Castilla. 

Pocos son los trabajos referentes á Jss lenguas catalana y castella- 
na que debemos registrar, y el más importante de ellos, ha sido sin 
duda alguna el estudio del Sr. Balari acerca de los intensivos 6 super- 
lativos en nuestro idioma regional. E1 Sr. Coroleu ley6 otro titulado 
La Zlengua matevna, y o1 Sr.  Luanco uno acerca del abuso de neolo- 
gismos en el habla castellana. 
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La actividad de la Academia se ha dirigido principalmento h h 
EIistoria dc Cataluiia. En este punto es donde puede mejor apreciarse 
la labor de esta Coi.poración. En la clase de mouografías de poblacio- 
nes debemos citar las de la villa de Montblauch y dcl pucb10.de Sant 
DIarti de Provensals, escritas por D.  Francisco dc Bofarull; la dc Mo- 
lins de Rcy y castillos de Olorde y Ciurú, formada por D. Francisco 
Maspons y Labrós; la del Castillo de Nier y Baronia de Aransa, obra 
de D. Celestino Barallat, quien leyó tanibien un trabajo sobre Moiit- 
serrat y sus leyendas. Aun cuando no son monografias de pueblos, de- 
bemos mencionar en este grupo la noticia histórica del Real sitio de 
.Bellesguart, escrita por el Sr. Carreras Candi g los apuntes y docu- 
mentos referentes B la montaiia de hlontjuich y su cementeiio hebreo, 
.que presentó el mencionado seiior de Bofarull. 

En cl concepto de biografías podemos también cnumerar trabajos 
importantes. La gallarda pluma del Sr. Pi y ulolist trazó el cstudio 
critico de la personalidad literaria de D. Luis de Mayora, de muy 
grandes conociinientos en la gramática g la herAldica, y el seiior de 
Rofarull reselió la vida ejemplar de nuestro malogrado correspo'n- 
.diente en Roma, Monseiior Carini, evuditisimo escritor, prefecto de 
la Biblioteca Vaticana. 

No son ya sencillas biografías, sino trabajos de profunda investi. 
gación y de critica histórica y literaria 6. la vez los dedicados por el 
Rdo. Sr. D. Buenaventura Ribas & la figura. grandiosa dc San Ramón 
de Penyafort y por el Sr. Rubió y Lluch B los viajcs del insigne cro- 
nista Muntancr, en el que estudiú sus excursiones h Bicilia, Malta, Ru- 
iiiania y Anatolia. 

La historia de las instituciones y de las costumbres de la Edad Me- 
dia, que tantos progrcsos hace en los principales centros cientiticos de 
Europa desde los últimos aiios, ha estado tainbikn dignamento re- 
presentada cntre las distintas tareas acadCmicas. Tres Memorins de 
esta clase presentó el malogrado historibgraf~ Sr. Coroleu; cn una de 
ellas estudió el feudalismo en Cataluila, explicando el verdadero sen. 
tido de las palabras que designan los diversos vasallos y sus homcna. 
jes, y formando una sintesis de las costumbres de Pere AJbert; en otra 
trató de la civilización c.atalana cn el siklo  SI^, para dei~iostrar Ia 
independencia en que vivian los nobles; en esta Memoria dió, por 
cierto, muy curiosos datos de la vida en los castillos feudales, d e  sus 
medios de defensa, dc sus depósitos del agua, de su armamento, y ter- 
minó sofinlando-l;t influencia de aquellas costumbres en la agricnitura. 
En la tercera, alformular Coroleu un proyecto de constitución muni- 
cipal en un Estado federal, cstudió con mucho acierto la organización 
de los Municipios cn la Edad Media. 

Por su parte 'el Sr. pella presentó tambien dos trabajos histdricos de 
la misma especie. En el primero, al describir la construcción de los 
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castillos y la vida en eilos, especialiiientc en el nordeste.de Cataluiia, 
liizo interesantes observaciones acerca de los trcs malos.usos, llamados 
intcstia, exo?,guia y cogucia. En el segundo trató de la guerra social 
promo+ida por los remensas en el siglo xv, aportando nu&crosos datos 
-inéditos de 10s referidos payeses en el Enipurdh. 

Tambibu se ocupó de la pagesia el 61'. Maspous, pero no prccisa- 
rnente de aquella clase sujeta h servidumbre, sino de la gente campe- 
sina en geiieral, como luente de estudio de las costnmbres catala.nas 
antiguas. 

La hleinoria leida por D. AndrCs Gimenez Soler, n.ccrca del poder 
-judicial en la Corona de Aragón, llena dc noticias hasta hoy desco- 
nocidas, obra t a r~  iinportantc por 1 : ~  iiivestigacióii coiuo por la critica, 
es uno dc los trabajos que en el grupo de la historia de las institucio- 
nes mhs han honrado á Bsta Corporación El Sr. Carrcras Candi nos 
dió asin~isnio analizado el Suma?i' de batalla ir u l t ~ a n s a  de Pere Joan 
Ferrnr, obra interesante para el conocimiento de esta antigua costum- 
?re caballcresea. D. Luis Comenge leyú hace poco tiempo un erudito 
.estudio acerca del verdadero signiücado de la frase perdre ' Z P Z L I E ~ ,  
empleada para dcsignar una pena medioeval, publicado ya en el Bole- 
t i r ~  de'esta Academia, y que ha merecido generales elogios. Por iilti- 
mo, el que ocupa en estos momentos vuestra atciición ley6 un trabajo 
acerca de la institución del vizcondc en ~ata lu l l i ,  y especialmente cn 
cl condado particular de Cerdah.  . . 

Guardan alguna relación con la historia de las costumbres, una 
Memoria del Sr. de Lusiiico, rcfercnte á la niineria en nuestro país, du- 
raiite el pei.iodo de los condes-reyes aragoneses, y otra dcl citado so- 
iior Carreras sobre los palomares en dcs~oblaclo que existían antigua- 
mente, y que constituian una de las raras prcrrogativas de IosSelSores 
I'eudalcs. 

En cuanto it moiiografias sobre puntos de la liistoria politicsi de Ca- 
taluiia han sido presentadas B la Academia algiinas verdaderamente 
riotables. . .  . 

EL Ducado catalán de Atenas en el minado d e  Juan  1, nuevo es- 
tudio leido el1 1895 por el Sr. Rubiú y J h c h ,  quien yn habin puljlicido 
antcrioruienta otras Memorias sobre la dominacióii catalana en Orien- 
te, ha venido á demostrar documcntalmente, que esta doniiiiaciún no 
tcriuinó en 1385, como suponen varios historiadores griegos, sino @e 
se yrolougú hasta 1388, respecto dcl Atica y Beocia g liasta. 1390, res- 
pecto de 13 Fócida y la Lócrida. 1). B'i.aiicisco Romani y I'uigdengolas 
escribió un trabajo sobre la. dominación goda en In pcniiisuli ibérica, 
eii el que hizo resaltar la irregula.ridad geográfica del cstableci. 
iniento gbtico en estos tcrritorios, y como despertaron á la vida las an- 
tiguas regioues al influjo de diversas gentes. Está publicado en 'el vo- 
lumen V1 de las Memorias de esta Corporación. .En el \~olüm& V I 1  
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hay otro trabajo dc importancia capital para la historia política, debi- 
d o  5. la erudición del Sr. Giinbnez Soler. Es un estudio imparcial y de. 
tenido acerca D. Jaime el Dcedichado, ultimo coride dc Urgcll,que cou- 
ticne una extensa y muy notable colecci6n diplomática, de la que ema- 
nan nuevos rayos de luz sobre elllainado coiiiprouiiso de Caspe y los 
tristes sucesos quc después ocnrrieroii. 

D. Francisco de Bofarull ha leido tanibién varios estudios de esta. 
clase cn la Academia. En ei titulado Antigua Harina catalana di6 á 
conocer documentos quc no vi6 Campman': y publicó una carta marina 
hecha en &Iallorca en cl siglo svr. En la Generación de J z ~ a n  I, probó el 
inayor número dc hijos que tuvo cste monarca y observó la desgracia 
de la familia real, que b pesar de aquella prole numerosa iba á quedar 
en brevc extinguiday á conducir á la confcderaciún catalano-aiagoiie. 
-sa á su destrucción. En el Testamento de:Rar>lón Lull y Za Escuela Lu- 
liana en Bavcelona, al publicar la ultima voluntad de aquel famoso 

personaje, nos pone 9. la vez de niaiiifiesto la importancia que tuvo en 
Barcelona el estudio dc 1a.s doctrinas del filósofo inallorqiún en los si- 
glos xrv y xv. 

D. l~raiicisco Maspons y Labrós ha aprovechado los datos que pudo 
recoger de la vida desordenada de Ugo dc Digas, para pintar los con- 
tinuos y atroces vejhmenes que en la bpoca medioeval sufrían los dé- 
biles, los vasallos por parte de los scaores, muchos de ellos audaces 
sin freno y ejerciendo el pi1laje:iiiipunemente. El titulo de esta Meino- 
ria, Un bandolevo feudal, es, por lo tanto, muy exacto. 

Aun cuando no fueron escritos expresamente para ser leídos cn la 
Acadcmin, debemos mencionar empero, los fragmentos de su Bistorla 
<le CataZufia, por el Sr. Aulestia, y los de In Ifisto?.ia del Arte humu?no 
en sus comielLzos y de la Historia de la Pintura, por el Sr. Fontanals 
del Castillo. También leyó f1,agmentos del Diccionario de Esc~,itores y 
A~listascatalanes del siglo XIX,  el acadbmico honorario y clecto de 
número D. ~ n t o n i o  Eiías dc iVIolins. 

En el campo de las ciencias iuxiliarcs de la IIistoria ha sido tam- 
.bién muy Yructifcro el trabajo de los miembros de esta Corporación. 
En arqueologia sobresaie la. fileruoria del ncad8mico correspondiente 
en Iferona D. Joaqnin Botet y Sisó acerca de los Sa~~cdfagos 12owano- 

, cristianos, donde emite la oyinidn de que el priinei sarcúfago cristiniio 
os del aiio 343 y hacc una notable dcscripciónde los quc sc haii encon- 
trado en Empurias, Cerona, Barcelona y otros pniitos de nuestro país. 
Impostante es asimismo el trabnjo leido por D. José Puiggari sobrc 
indumentaria, en elque hace la explicación de los trajcs de los cspa- 
iioles diiraiite el siglo smr. 

El académico correspoiidient'e Rdo. D. Juan Seatira, prescntó u11 
erudito estudio de toponomástica de Cataluña, seiialaiido los nombres 
propios de personas y sus desinencias y la ieiaoión de estos' con noiu- 
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ares locales. En la  sigilografia contamos con los dos excclcntes .traba- 
jos dc D. Fernando de Sagarra, tan conocedor de csta raiiia de la  ar- 
qiieologia. En cl primcio trata (lo los sellos del lZey Don Pedro IV,  
presentando trece tipos distintos dcl scllo real, coi1 la descripción mi- 
nuciosa de cada uno y con obsei.va.ciones para la indnmcntaria que 
demuestran cuantos datos y aiisilios pueden sacar de los scllos las 
ciciicias históricas. En cl segnndo, intitulado Lo segcll de San  Bernat 
Calvd, hisbe de Vich., nos da h conocer el sello episcopal de dicho santo 
y nos rescfia los que iisaroii los obispos catalanes, prinoipaliiiente en cl 
siglo SIIT. 

\'erda<lero servicio y auxilio pucde prostar á la invcstigacióu his- 
tórica y á la paleograiia cl trabajo leido en distintassesioncs por doii 
Francisco dc Bofarull sobre las marcas del papel, estudiadas desde el 
punto de vista diplom&tico 6 sea del papel de los documentos de ar- 
cliivo; se fijó especialniente en las marcas ó filigranas roprescntando 
flores y signos heráldicos que empiezan en el siglo y111 wii la flor 
de lis. 

Aparte de todos los trabajos que he mencionado, procurando en lo 
posible formar grupos relacionados con los dos principales objetos de 
la Academia, la litoratnrn. y la historia dc Cataliirla, debemos recor- 
dar la lectura hecha por cl socio correspondiente D. Alvaro Lope 
Orriols, de varios fragmentos dc su obra El Z'catvo ante el Devecho; 
la lectura, por el numerario D. Gregorio i\inado J,ai~osa, de la des- 
cripción de las tradiciones y leyendas de la cueva de Oroel de Jnca; 
y por último las eruditas y muy interesantes noticias sobre la. alqui- 
inia aportadas por el seiior de Luaiico. En iirin de ellas se ocupii de 
un autor anó~iiiiiol~arceloii~s que escribió sobre la famosa piedra filo- 
solal, y e11 otra trató del LiDvo del candado, del que leyó varias octavas, 
las que se ignoraba esluviesen c1cscifr.adas. 

Estos son, seiiores, los trabajos que han efectuado los iiiiembros de 
esta Corpora.ción para el progreso de las letras catalanas: 

Muclios de ellos han sido publicados en los cuatro. últimos volúme- 
nes de sus Memorias, dados á luz desde 1587 hasta cl presente dia. 
Adcniás de estos abultados tomos y de los diez y seis discursos de re- 
cepciún de que antes hc hablado, la Academia 11% publicado el 
Lili9.o da la  ovden de Caballcvia de Ramón Lull en su lengunoriginal y 
traducción en lengua castellana, debida, según conjetura del serlor de 
Luanco, poseedor del cúdice qne fnk del ilustro Jovellanos y que ha 
servido para esta edición, á un monje cisterciense de lilallorca; y por 
otra parte ha dado á luz la novela catalana que á falta de título, liase 
bautizado con los nombres de sus principales personajes, ósca Cu?,ial 
y Gtcclfa; obra dc alta importancia para los estudios históricos sobre 
nuestro idioma y especialmente sobrc la iiifluencia italiana en la litera- 
tura catalana. D. Antonio Rubió y Llucli, encargado por la Corporaciún 
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de copiar cl códicc cxistente en Madrid y de dirigir la impresión, ha 
escrito unas eruditisimas observaciones preliminares y puesto numero- 
sas notas dc grande utilidad para el lector, por todo lo quc es acreedor 
d la más profunda consideración y gratitud, no solamente de la Acade- 
mia, sino de cuantos se interesan por el progreso de la historia lito- 
rana. 

En cuanto h publicaciones debo asimismo mencionar el Boletin 
triinestral, que por acuerdo de la Corporación, tomado en sesión del 
día 7 de marzo del Anido arlo, ha venido R constituir el órgano 
de comunicación de aquélla y el niedio más prhctico y wnfome con 
las modernas corrientes paradesarrollar los estudios literarios 6 hist6- 
ricos. Ni la idea ni la necesidad de csta publicación periódica son 
nuevas; ya en 1840 liabia acordado la Academia la fundacien de un 
BoEetZn, de acuerclo con otra entidad similar, la .Sociedad EconB- 
mica d e  Amigos del Pais,. sin que se llegase8 la realización del 
acuerdo; y en 1886 el acad8mico D. Ramón de Siscar pidió tilinbibn 
que, además de los volumenes de Memorias, la Academia crcase un 
Boletin para la inserción de todos los actos de la Corporación y de sus 
trabajos literario8 6 históricos. Podemos, por lo tanto, afirmar que, coi1 
la publicación del Boletia, esta Academia ha venido h satisfacer una 
antigua aspiracidn de sus miembros y una necesidad permanente de 
In vida corporativa. 

Por último, debo manifestar que la Academia ha emitido varios 
informes solicitados por la Excelentísima Diputación Provincial dc 
Baroelona y por el Excelentisimo Ayuntamientode esta ciudad, accma 
de la conveniencia de adquirir diversas obras literarias y del sei3a- 
lamiento de asuntos históricos catalanes para algunos trabajos piiitú- 
ricos. 

El lluseo, compuesto de notables ejemplares epigrRficos, bajo-re- 
]&es, y sarcófagos, continúa en depósito cn el Museo pvovinciut 
organizado por el Estado, y considerando ser esta forma de conser- 
vación y exposición la m8s segura y menos costosa para la Academia 
y la que mejor facilita hoy que el piiblico visite y estudie provc- 
chosamentc aquellos objetos arqneolbgicos, ha acordado cn principio la 
Corporacióri quc sea asimismo entregada en depósito al referido lfu- 
seo el notable monetario formado por el erudito historiógrafo y oaiió- 
nigo de Vich, D. Jaime Ripoll y adquirido por esta Academia en 1844. 
Estoy seguro que las personas estudiosas aplandirhn cste acuerdo en 
virtud del cual, podrhn ser por primera vez consultadas con gran faci. 
lidad la8 interesantes piezas de nna de las pocas colecciones numismá- 
ticas catalanas que existen. 

Esto es todo lo que hemos creído convenicntc incluir en la resesa 
de los trabajos practicados por la CorporaciUn en el pcriodo referido. 
Hablan bien los hechos; es, pues, innecesario que ocupe por más tiem- 

a 



po vuestra atcnción para justificar que en los últimos catorce aiios, al 
igualqlie en los anteriores períodos, este Cuerpo litehvio ha cumplido 
ficlmcnte la rnisihn que le está encometidada, conscrvando los iicmen- 
tos hist6ricos de nucstro país y favoreciendo el desarrollo de la vida 
intelectual del pueblo catalán. No es, por consiguiente, una entidad 
iuiitil que ha pcrdido ya su razón de ser; mantiene por el contrario su 
prestigio y confin ahora, que van á cumplirse los dos siglos de su iun- 
dacion, prolongar su vida y continuar clisfrutniido de la alta. protección 
que de largo tiempo la dispensa la Excelentisimi Diputacihn Proviii- 
cial dc Barcelona, k la que 110s complacemos en tributar este publico 
testiuionio de gratitud. 

Bai*celona 1.' de encro de 1902. 


